
Sobre las
En ios últimos años se han multiplicado — con algún exceso — las Historias, trata- resúmenes del método de las generaciones literarias. Hasta el lector de español, general­mente a trasmann de todo lo que signifique no­vedad en crítica literaria, ha podido disfrutar de una abundancia de textos más omenos 1 los ya reseñados en un ar­ticulo sobre la generación uruguaya del 900, quisiera agregar hoy otros dos trabajos (de rilenri Peyre, de S. Serrano Poncela) que apor­can reflexiones al comentado asunto.

UN ANALISIS FRANCES
El libro de Henri Peyre, Les générations litLéra*res. (París, 1948?. se llalla dividido pe­dagógicamente en cuatro partes. I. Critica; ei autor intenta demostrar que los conceptos generalmente empleados en historia literaria .periodos, movimiento; cenáculos,siglos> no sirven, y qui uepto de generaciones, ■a la movilidad incesante es difícil reconocer la influencia II. Histórico; traza sumariamente, y pío de antecedentes franceses, la génesis concepto. IH. Cronológico; proyecta con tame deralle una sene de generaciones en la nistoria literaria de Europa occidental, a par- dicha serie se completa con ta con otras series de los Estados Rusia. IV. Práctica; examina el práctico del concepto 5’ efectúa un ba- ajas e inconvenientes, tentación de alabar el claro «francés.» de Henri Peyre. Tratare, en cambio, de precisar — quizá con mayor atan pedagógico que ei mismo autor — ei objeto dé su examen. Para ello es necesario cuenta la situación actual de la bis­en Francia. Muchas afirmacic- correrian el riesgo de parecer se las separa de ese contexto, ies portes ouvertes". podría de­trances coloquial.» En efecto, la tas­aría irán cesa ccon alguna honrosa THibaudet. Pommier. Jasinski) se erizado pot a agradables

¡ncia justifica que aginas de su libro —

Generaciones Literarias

literatura en

Peyre ccntn- la teoría, a la Es clare que esta u obra ia sistema- mecanización » de cores como Peter- accitud oredeminen- Julián

cional. El concepto generar aparece expresado en el capí- i tulo VI. Allí se señalan los eie- ; mentos constitutivos: A) "Hay una sucesión casi regular de ; grupos humanos, con «na re­novación ininterrumpida pero particularmente sensible a cier­tos intervalos: treinta años en una familia.
n
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Nueva i&umbo de Jucsn
Juan Cunta: Sueño y Retorno de un Cam­pesino, Ediciones del Pie en el Estribo, Montevideo, 1951.

En algún lugar el cronista se refirió, con motivo de la publicación del libro de Cunta, En pie de Arpa, al viraje que su poesía anunciaba, al cambio de actitud es­tética que se entreveía en los aislados frag­mentos de este libro que se conocieron en diferentes ocasiones. El propio Cunha se apresura a dejar sentada su conciencia de esa variación por dos conductos explícitos. 0 primero, la cita de Miguel Hernández que que abre su libro:
... que tenemos que tablar de [muchas cosas compañero del alma, compañero.

índice elocuente de un deseo de eficaz co­municación. El segundo, los versos inicia­les del mismo.
Amigos, a contar hoy he venidor a cantar —si es que puedo— claridades; mi voz pues, tendrá hoy otro sonido.
Que si he pisado —y tanto— "oscuridades Cerradas, ronda a ronda, sin salida: Hoy pisaré del alba vastedades.

Y si su intención no bastase está el contenido del libro que lo confirma cum­plidamente.Es verdad que Cunha ha deambulado largamente por las que él llama oscurida­des y que ellas lo han conducido a esta encrucijada en que está. Cunha sin embar­go ha decidido romper con ellas temeraria­mente. Parece proponerse liquidar su pa­sado poético y recomenzar desde una nue­va ingenuidad o elementalidad.
Ko es indiscutftjle, desde luego, su «le- i mental derecho pero sí es opinable el gra­do de ganancia poética que Reva Cunha en i esta aventura. Sin duda es saludable un re- i torno a ciertos valores formales desecha­dos; al predominio de un asunto definido sciire el poema, en oposición a una poesía de emociones confusas. ^¿uizá pueda afir— ruarse que en esa línea está en formas ge­nerales, el porvenir de toda la poesía con­temporánea. Pero no es menos cierto que en este paso hay mucho que perder, que él riesgo es relativamente grande, que la poesía que nos precede —las oscuridades a que se refiere Cunha— configuran la poe­sía. la enriquecen con nuevos escorzo?, coa legítimos territorios.En este Sueño y Retorno, el poeta ha olvidado, quizá con injusticia para sí, algu­nas de sus mejores virtudes, se ha ence­guecido, tal vez, con su propósito, se ha dejado llevar per sus intensiones, ’ha des­merecido su mayor dimensión. El trabajo o la smbología elegida se anteponen frecuen­temente a la poesía en este libro como no '«urna en la anterior poesía de Cunha Paradójicamente ciertos poemas suyos de otro_ tiempo que no tuvieron esta engañosa claridad —en cierto modo, con penosas ca­

-■ psicológico coya dúplice concep-<
de los vocablos naciórr y pa­tria”; C) Histórica. “Concebi­das la nación y la patria cemo en existir, es evidente que éste sólo puede ser el resultado de un continuo hacerse referido a los hombres y sus eerreJacScnes siguiendo el fluir del tiempo. Esto es lo histórico. Toda gene­ración, per tal motivo, tiene que ambientar forzosamente su ca­talejo hacia un puesto de obser­vación desde el cual referirse al pasado”; O Psicológica. “Pero la genemáón, además de po­seer su propio mundo de viven­cias filosóficas, su propio exis­tir y su fisonomía histórica, es parte a su vez de tm perímetro más ancho por donde circular: otras generaciones contempo­ráneas y sólo en cierta medida coetáneas. Este perímetro es de carácter internacional y afecta a las relaciones de vida con otros pueblos desde el pun­to de vista principalmente ps- colsgico”; E) Lingüístico-lifera- ria. “Cada generación, tiene su propio lenguaje”.Al enfrentar él tema, desde el ángulo existenciaiista, Serrano Poncela le ña una apariencia de novedad, aunque en rigor sus constantes ya habían sido me-

rencias— resplandecen con una pureza más directa.Este paisaje de campo que Cunha refi- perro, existían entonces; hoy se nombran pena, existían entonces; hoy se nombran para levantar una fábula, para, edificar el símbolo que preside al libro, para satisfa­cer una intención moral; son conceptos huecos, no intuiciones.No sería justo anotar estos serios repro­ches sin recordar de inmediato que este libro de Juan Cunha es en cierto sentido un libro primerizo. Y lo es porque inau­gura todo un nuevo poeta, este Cunha que se desentiende de su genealogía, que debe hasta —en cierta manera— reeducarse en las disciplinas de la versificación, cumplir con las formalidades del metro riguroso que se impone, y repensar o rever tpdo un mundo poético.La experiencia del campesino que re­fiere Cunha puede resumirse del siguiente modo. El campesino sueña con su pueblo y su campo, de la infancia, hastiado ya de la ciudad; vuelve a ellos y halla que no existe lo que fue en otro tiempo. Vé la in­justa estructura social de la campaña, don­de antes no veía sino espacio para el libre vagabundeo de su infancia.' Imagina enton­ces el destino que la revolución deparará al campo, su nueva estructura en base a la distribución de tierras para el trabajador. Este es su canto de esperanza.
Hemos reseñado el argumento de este ( canto, porque precisamente las mejGres vir- | tudes del mismo, radican en los pasajes in­cidentales, que el poeta refiere en el trans­curso de su libro. Como ejemplo debe ci­tarse un poema que comienza:Tú lo recuerdas madre; me dijiste—(pág. 25) donde Cunha se maneja con. los escamo­teos de su poesía mejor, con su más fino misterio, con sus emociones más entraña­bles, y da con la medida de su poesía an-
De este poema también son algunos de los más puros y eficaces versos del libro que los tiene de la mejor poesía por mo­mentos. Tales
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'jor expresadas y en un lengua­je más transparente y preciso
bus Petersen las anticipaba, aunque con escasa sutileza. Ad­viértase, por ejemplo, la coinci­dencia absoluta de la última CE) de Serrano Poncela con la sép­tima del alemán: lenguaje ge­neracional. En lo que se refiere a otras, su constante básica ya había sido considerada por Petersen al referirse a los ele­mentos educativos (N9 3), a la comunidad personal (N° 4) y a las experiencias de la gensra-
Marías dedicaba a Petersen si­gue siendo válida, por Ic tanto, para algunas de las conclusio­nes de Serano Poncela. I-

m
PERSPECTIVA HISPANO­

AMERICANA

He dejado para él final eT co­mentario que nos toca más de cerca. Ningún hispanoamerica­no habrá dejado de advertir que Henri Peyre omite completa­mente toda consideración de nuestra literatura. Lo que no quiere decir que omita a todos los autores de esta América es­pañola. Basta recorrer rápida-

darse por descou sideraciones de llevan demasiado lejos. Baste señalar por el momento la posi­bilidad de ■Siempre ___ _ ...mentar que Pedro Hen tiquea Ureña no haya tenido tiempo de acometerla. En su luminosa síntesis. Las corrientes litera­rias en la América hispánica, usa don Pedro repetidamente el vocablo generación y. a veces, indica concretamente la exis­tencia de alguna generación re­levante. Pero la ausencia de una serie completa es tanto más la­mentable cuanto que su enorme competencia, su erudición y probidad, lo ponían a cubierto de toda improvisación, de toda precipitación. Mientras no se realice tal empresa sólo será posible emprender el estudie parcial de alguna generación suficientemente visible.
Quizá la ventaja más inme­diata de la aplicación del mé­todo de las generaciones a la historia literaria de la América

todas las categoría!..(neoclásicos, románticos, parna­sianos, etc., etc.) que abrumen y entorpecen los- maníjales. Ya Jorge Luis Borges denunció la haraganería, el anacronismo, que suponen juágar al Martín Fierro como un poema épico, sin advertir su condición de nove­la. Un Cas grave por ladistracción e hasiderado, por el absolui foque que implica, es e drés Helio, invariablemente ro­tulado de neoclásico. Les tex­tos rutinarios (los críticos ruti­narios) continúan desatendien­do su posición particularísima de poeta de transición: neoclá- 1 sico en su retórica y en algu­nos modelos, pero casi románti­co en la aproximación a la natu­raleza americana, en su exalta­ción erudita de la Edad Media española y del teatro del siglo de oro, en su admiración por Lord Byrcn y por Víctor Hugo fa quienes tradujo repetidamente), en el eclecticismo de su critica frente al manoseado asüntc tie las reglas dramáticas o de la mitología pagana en escritores católicos, en su personal predi­lección por la música d¿r Belh- ni y Donizzetti, etc_ etc. Esta confusión largamente perpetua- : da proviene (ya se sabe) de la llamada polémica del Romanti­cismo que enfrentó a Bello y j Sarmiento. Si se hubiera con- ; templado esa polémica come lo ! que realmente es —-polémica ¿e i dos generaciones y no sólo de I escuelas literarias— no habn5» i cundido la simplificación que ! ve en Bello el adalid de la es- i cuela neoclásica; no habrían permanecido tanto tiempo inau- i ditas estas palabras de Miguel i Luis Amunátegui: “El primero qne profesó en Chile las teorías de Ir. escuela literaria moderna, o sea de la escuela romántica.exageraciones, fue ” Dentro de ría que con­generacional podrían obviarse tales simplifi­caciones. La realidad podría exi-
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